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				A mi querido y admirado abuelo, 


				el Coronel Auditor de la Armada 


				D. Rafael Señán Díaz, 


				con la esperanza que desde el Cielo 


				recibirá con agrado 


				este modesto homenaje. 


			




	 


	 	

	 

	 		

			 




			Prólogo




			 




			Tan pronto como vean mi nombre al final de estas líneas, observarán lo poco ortodoxo que resulta que el hijo del autor sea el prologuista. Pero mi padre me lo ha pedido, y cómo va a negarle esto un hijo a un padre. Posibles subjetividades aparte, derivadas de la relación familiar, que seguro me perdonarán, me consta que de toda la serie de libros de que hace gala, mi padre (sí, lo siento, sé que lo correcto sería referirme en abstracto al «escritor» o «José Manuel» pero no me sale), me ha reservado el más apropiado de ellos para que yo se lo prologue, por mi profesión: Teniente Coronel Auditor del Cuerpo Jurídico Militar. Y ello, precisamente, por la connotación jurídica y humanitaria que contiene este magnífico libro. Mi padre tiene un sentido moral católico muy robusto, que nos ha sabido inculcar, y ha pretendido con mi elección como prologuista, una cierta visión jurídica (dentro de las limitaciones que un prólogo supone) de esta parte de la historia que se relata en su libro, tan apasionante y tan miserable a la vez desde la perspectiva de los valores humanos. Sí, una guerra desempolva en un abrir y cerrar de ojos las miserias humanas con toda crudeza. 




			Si algo recuerdo de mis padres, y en esto incluyo a mi madre, a la que perdí cuando tenía 11 años, fue huir de extremismos, que no conducen a nada. Nadie es tan bueno ni nadie es tan malo. Somos lo que somos, y resulta imprescindible no juzgar nada ni a nadie, antes de respirar dos veces. Resulta necesario pensar siempre en el contexto que a cada uno le ha tocado vivir, lo que condicionará el resultado de sus actuaciones. Centrándonos en la parte militar, siempre me llamó la atención, en una época situada entre mis 10 y mis 18 años, en la que la mayoría de las películas eran superproducciones estadounidenses, que nos marcaron a toda una generación y reflejaban a los estadounidenses como los buenos, los salvadores del mundo (y no niego que lo fueran, no me malentiendan) y los alemanes y japoneses, los malvados, cómo siempre equilibraba la balanza, mostrando su igual admiración por unos y otros. 




			Dejando a un lado su inquebrantable admiración por el almirante Barceló, héroe entre todos los héroes en su lucha contra la piratería berberisca, mi padre, en la II Guerra Mundial siempre tuvo como ejemplo en el conflicto europeo a los almirantes ingleses y a los submarinistas alemanes, teniendo en cuenta que estos últimos, en su gran mayoría, si por algo se caracterizaban era por su odio al nazismo, que por desgracia les tocó sufrir. Y a su vez, en la guerra del Pacífico, tanto su admiración por los almirantes estadounidenses, como por los almirantes japoneses, juzgando a unos y otros con ecuanimidad, siendo consciente de que eran peones a los que el destino los llevó a ser protagonistas de momentos decisivos de la historia. Lo único que intentaron, pagando muchas veces con su vida, fue cumplir con su deber con su país al que juraron dar su vida de la mejor manera posible, sin que ello haga a unos u otros mejores o peores. 




			Estos valores, esta ecuanimidad, desde mi punto de vista, son el verdadero lujo que mi padre transmite siempre al enfocar estos momentos de la historia, y lo sabe reflejar de maravilla en sus relatos, con hechos, datos y cifras precisas que otorgan veracidad y soporte a sus afirmaciones. 




			Sin embargo, a diferencia de otros libros de la saga, como se relata en el epílogo, verán que el libro no se recrea tanto en las tácticas empleadas por los contendientes. La razón de esto último es bien sencilla. El libro relata una parte de la guerra del Pacífico en la que, si bien a EEUU le restaba mucho por hacer, y la sociedad japonesa todavía creía en la victoria, la realidad era bien distinta. Y los estrategas japoneses lo sabían, aunque no por ello no lucharon y lo intentaron con honor hasta el final. Lo interesante en un conflicto, tácticamente hablando, es el momento en que las fuerzas se encuentran muy equilibradas o ligeramente inclinadas hacia uno u otro bando. Ahí la táctica, la suerte, las decisiones prudentes, valientes, temerarias, son las que marcan la diferencia. 




			Recuerdo que hace poco tuve el privilegio de acudir a una comisión de servicio con el Almirante Jefe de Estado Mayor de la Armada, Excmo. Sr. D. Teodoro López Calderón, y tuvimos la oportunidad de charlar sobre el planeamiento de las operaciones militares, en general y, en particular, sobre el monumental despliegue de la primera Guerra del Golfo, en la que EEUU, tras casi 30 años sin conflictos, se estrenaba en un conflicto militar en una situación obviamente muy diferente al escenario de la II Guerra Mundial, pero similar en una cosa: la ausencia de experiencia en combate de casi el 100 % de sus tropas. Y recuerdo que me dijo que hoy EEUU, en su doctrina militar relativa al planeamiento de las operaciones, no consideraría una operación militar de envergadura como «viable» (salvo extrema necesidad) a no ser que sus fuerzas fueran superiores en una proporción de 3 a 1 ante al enemigo. Esto, sin restar mérito alguno al combatiente, sí resta mérito a la estrategia y táctica militar. Y esto es precisamente lo que no ocurría en los primeros acontecimientos de la guerra, en los relatos de los precedentes libros (en especial en las batallas del mar del Coral y Midway), lo que hacía tremendamente apasionante el estudio de las tácticas y decisiones militares, así como la personalidad de los responsables, que mi padre analizaba con precisión. 




			En el presente libro, sin dejar de analizarse de forma tan rigurosa las batallas, las conquistas, los hechos y las tácticas militares, en el nivel que mi padre nos tiene acostumbrados, se pone menos énfasis en las decisiones y personalidades de los responsables de las operaciones, centrándose más en los hechos históricos en sí que condujeron al fin de la guerra, para poner el colofón final con una visión sobre los tristes episodios que motivaron en última instancia la rendición incondicional de Japón, como son la destrucción de Hiroshima y Nagasaki, con sendas bombas atómicas, un autentico e impune crimen contra la humanidad. 




			Sin embargo, siendo cierta la calificación de crimen contra la humanidad, no resulta tampoco fácil de juzgar desde un sillón, tras disfrutar del periodo más largo de paz en mucho tiempo, sin que por ello se justifique, que no lo haré. Igualmente, si crimen contra la humanidad fueron Hiroshima y Nagasaki, también lo fueron los bombardeos aliados indiscriminados contra la población civil en Dresde, con la guerra ya sentenciada en favor de los aliados. Resulta curioso que, de entre tales atrocidades, solo el exterminio nazi, miserable, putrefacto, detestable, paradigma de la negación humana, haya sido el único denostado para estereotipar a buenos y malos, cuando la realidad fue que las atrocidades en mayor o menor medida, las cometieron todos. Esta mala conciencia de unos y otros, sirvió a los juristas y políticos tras la II Guerra Mundial, para completar el Derecho de los Conflictos Armados y el Derecho Internacional Humanitario, básicamente los Convenios de Ginebra de 1949, que no fueron sino una extensión más detallada de los principios del Derecho de la Guerra (el denominado Derecho de La Haya, desde la primera década del siglo XX), que ya estaban plenamente vigentes durante la II Guerra Mundial y que unos y otros incumplieron sistemáticamente. Resulta sorprendente que los codificadores de los Convenios de Ginebra recogieran como prohibida gran cantidad de las acciones que pocos años antes habían llevado a cabo de forma «injustificada». Pero al menos se hizo. 




			Con todo, y como se relata en el libro, Hiroshima y Nagasaki fueron justificados por EEUU basándose en la fiereza demostrada por los japoneses en la defensa de las islas menores de Iwo Jima y Okinawa, en las que prácticamente había que exterminar al último japonés, que poco o nada era partidario de la rendición. Una cuestión de honor. Así, justificaron que en realidad los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki salvaron vidas, pues si tales islas menores habían sido defendidas con tanta fiereza, tanto o más iba a serlo la metrópoli. Nada más lejos de la realidad. A esas alturas de la guerra, solo los términos de la rendición, no la rendición en sí misma, estaban en juego, y las bombas de Hiroshima y Nagasaki contravinieron un principio básico en el Derecho de la Guerra (ya vigente con el Derecho de La Haya): el principio de distinción entre objetivo militar y civil, que debe primar en cualquier acción militar. 




			Efectivamente, este principio no establece que sea contrario a Derecho que, con ocasión de un bombardeo, haya víctimas civiles. Si se trata de un objetivo militar, en principio, el objetivo es legítimo. Es decir, la primera cuestión a tener en cuenta (condición básica y primaria) es que se trate de un objetivo militar. Ello no le confiere automáticamente el carácter de legitimo, pues este objetivo militar debe ser acompañado de un análisis de proporcionalidad. ¿Entre qué? Entre la ventaja militar pretendida y el número de bajas civiles estimado, debiendo siempre tomar las medidas militares necesarias para, dentro de lo posible, minimizar las pérdidas de civiles o los daños a bienes destinados a uso civil. 




			Lo que prohíbe el Derecho de la Guerra, y en particular el principio de distinción, es que los civiles sean en sí mismos el objetivo. Y eso, literalmente, es lo que pasó en Hiroshima y Nagasaki. EEUU lo sabía perfectamente, pues habían hecho pruebas sobre el alcance de las bombas y no existía discriminación posible entre objetivos militares (que los había) y civiles. Con todo, por las razones que sean, prefirieron utilizarlas. Tal y como se señala por mi padre en el libro, no hay moral, católica o no, que acepte esta acción como legítima en ninguna circunstancia y en este sentido, las teorías de Maquiavelo en base a las cuales la supervivencia del Estado justifica los medios que resulten necesarios, no pueden justificar atrocidades de tal calibre como es el uso de armamento nuclear, dado que este, por su potencia, es incapaz de discriminar entre objetivo militar y civil, y por tanto, siendo los civiles el objetivo en sí mismo, su uso es ilegítimo. 




			Tras los Convenios de Ginebra y durante la Guerra Fría se firmó el Tratado de No Proliferación Nuclear, abierto a la firma de los Estados el 1 de julio de 1968, siendo ratificado por casi todos los Estados del mundo, salvo India, Israel, Pakistán, Sudán y Corea del Norte. España lo hizo en 1987. Este Tratado, si bien es claro en su nomenclatura de «No proliferación nuclear», efectivamente, supone un compromiso de utilización de la energía nuclear solo para fines pacíficos y de la ciencia. Si bien recoge también algo que no se deduce de su nomenclatura: la posibilidad de tenencia de armas nucleares para uso militar para cinco países, curiosamente, los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (EEUU, Rusia, Francia, China e Inglaterra). 




			Ante ello, la pregunta clave resulta obligada: si estos países están autorizados a tener armamento nuclear, ¿es legítimo su uso en alguna circunstancia? La respuesta oficial vino dada por las Naciones Unidas, y curiosamente la respuesta fue NO, pero con matices. Resulta preciso aclarar que la Corte Internacional de Justicia (CIJ) de las Naciones Unidas (con sede en La Haya) solo permite acudir a ella a los «Estados» en función contenciosa (es decir, para resolver un conflicto). Siendo el uso de armas nucleares un asunto tan complejo, temerario y extremo, parece difícil que un Estado acuda a la CIJ en tales circunstancias para resolver un conflicto. Por ello la cuestión no se había planteado nunca. Sin embargo, el Estatuto de la CIJ sí permite a las organizaciones internacionales acudir a ella en función consultiva. 




			Así, el 14 de mayo de 1993, la Organización Mundial de la Salud (OMS) planteó la siguiente cuestión a la CIJ: «habida cuenta de sus efectos para la salud y el medioambiente, ¿constituiría el uso de armamento nuclear, en una guerra u otro conflicto armado, una violación de las obligaciones que les impone el Derecho Internacional, inclusive la Constitución de la Organización Mundial de la Salud?». Un año más tarde, la propia Asamblea General de las Naciones Unidas (AGNU) solicitó también a la CIJ opinión consultiva en los siguientes términos: «¿autoriza el derecho Internacional en alguna circunstancia la amenaza o el empleo de armas nucleares?»  




			La CIJ se negó a responder a la OMS, argumentando que el artículo 96.2 de la Carta de las Naciones Unidas autoriza a otras organizaciones a acudir a la CIJ en función consultiva, pero siempre que previamente lo autorizara la AGNU. Y en este caso, en relación con la solicitud de la OMS, no había mediado tal autorización. Ahí se observan las reticencias a la hora de abordar un asunto tan delicado, y tan contradictorio con la realidad: el hecho de que el derecho internacional permita a unos pocos tener armamento nuclear. Pero lo que no pudo la CIJ fue negarse a responder a la AGNU en su consulta, y ello implicó la única sentencia sobre esta cuestión, el 8 de julio de 1996, en la que el resultado de la votación fue «no», llegando a la conclusión la CIJ de que el empleo o amenaza del empleo de armas nucleares viola, en principio, el Derecho de los Conflictos Armados. 




			Sin embargo, a pesar de que ello fuera celebrado en términos generales (no quiero pensar qué hubiera pasado si se hubiera legitimado por parte de la CIJ tal uso o amenaza) hubo dos aspectos tristes a destacarse en la sentencia: uno, que la votación fue muy ajustada, 7 contra 7, y fue solo el voto de calidad del presidente el que decidió la votación. Y en segundo lugar, la CIJ en la sentencia, sin perjuicio del resultado final, formuló la siguiente observación: «la CIJ no sabe si el uso de armamento nuclear sería ilícito también en el hipotético caso de que se base en la legítima defensa, y sea necesario para la supervivencia del Estado». En el fondo, lo que está haciendo la sentencia es legitimar las teorías de Maquiavelo, si bien se las plantea, solo en caso de que la supervivencia del propio Estado estuviera en juego. 




			Indudablemente, en el presente libro, se relata un episodio de la historia en el que bajo ninguna circunstancia se encontraba en entredicho la supervivencia de los EEUU, que ya se sabía ganador de la contienda y solo quedaba esperar las condiciones de la rendición de Japón. Esto no era oficial, porque Japón, al tiempo de lanzarse las bombas nucleares no había aceptado la rendición, pero unos y otros sabían que Japón a esas alturas solo estaba cuestionándose las condiciones de una rendición, no la rendición en sí misma. En particular el punto más discordante y delicado para Japón era el estatus posterior al conflicto que debía tener el Emperador. 




			Mi padre, con sentido profundamente crítico desde una perspectiva ética, moral, política y militar, analiza con gran fundamento el contexto que rodeó el fin de la guerra y los tristes bombardeos de Hiroshima y Nagasaki, a partir de los cuales el mundo fue muy diferente. Animo al lector para que se adentre en este periodo final de la última gran guerra, no tan lejana. Además de lo entretenido que resulta, de vez en cuando es conveniente leer sobre historia, para valorar el presente y no olvidar que nos enseña que por desgracia, la guerra está en el ADN del ser humano. Conocer en detalle episodios de la historia bélica nos ayuda a mantener en letargo permanente esta parte tan peligrosa de nuestro ADN. Espero que este humilde prólogo, con la perspectiva jurídica que he pretendido darle, sirva de base para afrontar los apasionantes relatos que se desarrollan en el libro. Les animo a disfrutarlo con el espíritu crítico con el que lo hace mi padre y que, con todo, juzguen ustedes mismos. 




			 




			Rafael Gutiérrez de la Cámara García-Parreño 




			Teniente Coronel Auditor del Cuerpo Jurídico Militar 




			

	 


	 	

	 



	 		 




			Introducción




			 




			Completo con este libro el conjunto de ensayos dedicados a la Segunda Guerra Mundial que me encargó Editorial Nowtilus e inicié con «La batalla del golfo de Leyte», al que siguieron «La batalla de Midway», «Guerra submarina: la batalla del Atlántico», «La batalla de Guadalcanal», «Segunda Guerra Mundial: la batalla del Mediterráneo» (de próxima aparición) y ahora, «Guerra del Pacífico: la batalla definitiva», el último desde el punto de vista cronológico, ya que cuando finalizó la guerra en el continente europeo, todavía no había terminado la guerra aeronaval en el Pacífico, a la que he dedicado cuatro tomos. Este libro incluye la fase final de la ofensiva estadounidense en el Pacífico, con lo que queda completada la serie dedicada a la Segunda Guerra Mundial, con motivo de la celebración de su LXXV aniversario, es posible contemplar el conjunto con suficiente perspectiva histórica. 




			Nos encontramos frente a una de las batallas más decisivas de la Segunda Guerra Mundial, la batalla de Saipán, como era designada por los japoneses, también conocida como primera batalla naval de las Filipinas o, de modo más coloquial, «Cacería de pavos de las Marianas». Para el Imperio del Sol Naciente la posesión de este archipiélago significaba que la guerra todavía no estaba perdida. Durante un gran periodo sin batallas de portaviones, las espadas japonesas se mantenían en alto en espera de la batalla decisiva. El general Tojo, ministro del Ejército Imperial y Jefe de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas Japonesas había dejado bien claro que si las Marianas caían en poder del enemigo presentaría su dimisión, pues estaba seguro de ganar la partida. 




			Para los almirantes japoneses la caída de las islas Marianas y de Guam supondría una brecha en la estructura de defensa interior del Japón, y daría paso a una ofensiva que cortaría la yugular del apoyo logístico, imprescindible para ganar la guerra. Esto no escapaba al conocimiento de los militares de alta graduación, pues sabían que las materias primas se encontraban en su mayor parte en Indonesia y el sureste asiático. De hecho, el almirante Chester Nimitz había presentado una propuesta, que había aprobado el Alto Estado Mayor estadounidense, en el sentido de orientar los esfuerzos hacia el estrangulamiento del tráfico marítimo enemigo, pero el persuasivo general MacArthur consiguió modificar los planes para que se cumpliese su promesa de volver a Filipinas. En todo caso el mando japonés sabía que, de caer las Marianas, Japón habría perdido la última posibilidad de vencer y, a partir de ese momento, el pueblo japonés debería saber que la guerra estaba perdida. 




			En la guerra aeronaval en el océano Pacífico tuvieron lugar cuatro batallas muy importantes, cada una de ellas por una razón diferente. La batalla de Midway, que no es posible tratar sin tener presente la previa del mar del Coral, supuso un punto de inflexión en las operaciones de guerra. El dominio del aire dejó de ser exclusivo de la Armada Imperial del Japón y dio pie a que los Estados Unidos intentasen romper el cinturón defensivo del enemigo. Ello dio lugar a la cruenta Campaña de Guadalcanal, que constituyó un conjunto de batallas por tierra, mar y aire que culminaron con la victoria de los Estados Unidos. Los inexpertos soldados estadounidenses tuvieron que aprender a combatir contra un ejército que no estaba dispuesto a ceder un palmo de terreno. 




			Cuando llegó la victoria de Guadalcanal había pasado más de un año desde el fatídico 7 de diciembre de 1941. La maquinaria industrial del «gigante dormido», en palabras del almirante Yamamoto, se había puesto en marcha. A partir de entonces se invirtió la tendencia de la guerra, las nuevas construcciones navales estadounidenses fueron acompañadas por una formación del personal, consecuencia de la experiencia adquirida en combate y de la valerosa entrega de los jóvenes estadounidenses, dispuestos a combatir al enemigo que acechaba a su patria. 




			La batalla del golfo de Leyte, posterior a la de Saipán, fue la más grande de todos los tiempos. Nunca en una batalla se reunieron tal cantidad de barcos y aviones por ambos bandos como en esta ocasión y, si bien es cierto que su desenlace pudo ser favorable a los japoneses, con graves consecuencias para los Estados Unidos, cuando tuvo lugar el enfrentamiento la guerra estaba sentenciada. 




			Con este libro completo la serie dedicada a la guerra aeronaval en el Pacífico. En el primero de ellos, «Guerra del Pacífico. La batalla del golfo de Leyte», traté de dar una visión de conjunto de las operaciones efectuadas desde el ataque a Pearl Harbor hasta el momento en que tuvo lugar la batalla que da título a la obra, con la intención de exponer las claves que permiten comprender lo ocurrido a lo largo de las operaciones navales que condujeron al escenario de Leyte, en el que quedó demostrado que nunca se debe minusvalorar la capacidad de reacción de un enemigo herido. Confieso al lector que mi intención inicial era limitar mi trabajo a ese libro, pues a lo largo de sus páginas se describe totalidad de la Guerra del Pacífico. Sin embargo, al contemplar el conjunto de lo escrito hasta entonces, comprendí que se podían tratar con la misma profundidad las otras tres grandes batallas que determinaron la Guerra del Pacífico. Esa es la razón por la que he tratado en el primer libro la batalla que cronológicamente tuvo lugar casi al final de la guerra. 




			En el segundo de los libros editados, «La batalla de Midway: el punto de inflexión de la Guerra del Pacífico», he procurado poner de manifiesto las circunstancias que rodearon este extraordinario acontecimiento, jalonadas por episodios que influyeron decisivamente en la mentalidad de los almirantes contendientes. La conquista de Midway, Operación MI, fue planteada por el almirante Yamamoto al Alto Estado Mayor como parte de la primera expansión japonesa. Yamamoto buscaba su batalla de Tsushima, que decidió definitivamente la guerra ruso-japonesa en 1905. El ataque a Puerto Arturo había sido un golpe eficaz asestado a la Flota rusa del Pacífico, pero quedaba la Flota del Báltico. El golpe decisivo tuvo lugar más adelante, en Tsushima. 




			El ataque a Pearl Harbor fue de una contundencia insospechada, sin embargo, el almirante Yamamoto necesitaba otra batalla que asestase el golpe definitivo, por eso insistió tanto en la operación MI (Midway), pues sabía que los estadounidenses no podían consentir la presencia japonesa en una base tan cercana a Pearl Harbor. Pero el Alto Estado Mayor japonés era más conservador y, en vez de asumir el riesgo, optó por el plan MO, la conquista de Port Moresby, en Nueva Guinea, también propuesta por Yamamoto que, de haber tenido éxito, hubiera impedido a los aliados las comunicaciones marítimas con el continente australiano, tan importante en bases y recursos. 




			El fracaso de la Operación MO y el bombardeo de Tokio por parte de los aviones del teniente coronel Doolittle dieron un nuevo impulso al plan MI, que se puso en marcha inmediatamente. Yamamoto había conseguido su «Tsushima», pero tuvo factores en contra. Por una parte, los servicios criptográficos estadounidenses permitieron al almirante Chester Nimitz disponer de información privilegiada antes de la batalla. Por otra, en el primer enfrentamiento entre portaviones que tuvo lugar en el mar del Coral, los estadounidenses perdieron un portaviones de escuadra, pero los japoneses, que solo perdieron un portaviones ligero, no pudieron utilizar los dos portaviones Shokaku y Zuikaku en la batalla que tendría lugar unos días después en las proximidades de Midway. Las acertadas disposiciones de Nimitz permitieron entrar en batalla al gravemente averiado Yorktown que, con importantes limitaciones, aportó un aeródromo flotante en el lugar y momento adecuados. Además, su elección de mandos fue muy acertada, ante la contrariedad que supuso la enfermedad del almirante William Halsey. Tanto el contralmirante Jack Fletcher como el de su mismo empleo Raymond Spruance, designado para mandar la fuerza de tarea de Halsey, desempeñaron un papel esencial durante el periodo en que asumieron el mando táctico de las operaciones. Por otra parte, los estadounidenses asimilaron las lecciones del mar del Coral y las tuvieron presentes en la nueva batalla. 




			Conseguido el «punto de inflexión» con la derrota de la flota japonesa, era necesario sacar partido de la victoria, por eso en el tercero de los libros editados «La batalla de Guadalcanal», se trata la explotación del éxito conseguido en Midway, ya que las guerras no se ganan hasta que las tropas pisan el territorio del enemigo y, para los Estados Unidos, era preciso romper por alguna parte el enorme perímetro defensivo que permitía a Japón abastecerse de las materias primas necesarias para el sostenimiento de la guerra. Ambos bandos sabían lo que se jugaban en Guadalcanal y por eso, durante esta Campaña se desarrollaron encarnizadas batallas navales y terrestres, hasta que los estadounidenses lograron hacerse con el dominio de la isla. 




			Cuando terminó la Campaña de Guadalcanal los estadounidenses no eran los mismos de finales de 1941. Su sistema de reclutamiento y su engranaje industrial se habían puesto en marcha. Empezaban a disponer de soldados bien adiestrados en todas las modalidades de la guerra, como consecuencia de la asimilación de las experiencias obtenidas en combate. También habían mejorado las características de sus buques y aviones, tanto en calidad como en número y se llevaba a cabo un enorme esfuerzo logístico para poder reparar unidades en lugares alejados de sus bases. 




			Pero los japoneses no se habían dormido en sus laureles tras las conquistas iniciales, sino todo lo contrario. Aunque su capacidad industrial resultó inferior, se efectuaron obras de reparación de los portaviones averiados, se transformaron acorazados y trasatlánticos en portaviones y se construyeron nuevos buques de este tipo. Es aquí donde el cuarto libro retoma las operaciones navales. A pesar del enorme poderío industrial de los Estados Unidos, los japoneses llegaron a la batalla de Saipán, la mayor batalla de portaviones de la historia, con más unidades aéreas que los estadounidenses, ya que a los aparatos embarcados se unirían los aviones con base en tierra de la 1ª Flota Aérea de la Armada. Habían construido un gran número de portaviones, el comandante que mandaría las operaciones en la mar, el vicealmirante Jisaburo Ozawa, era el marino con más prestigio de la Armada Imperial y el mayor enfrentamiento de unidades de este tipo de la historia iba a dar comienzo. 
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			La ofensiva estadounidense




			 




			



A LA ESPERA DE LA GRAN BATALLA




			 




			Eran las 10 de la mañana del día 19 de junio de 1944. En el puente del portaviones Lexington, el vicealmirante Marc Mistcher no las tenía todas consigo. Se encontraba al mando de la agrupación de portaviones más poderosa del mundo, la Task Force 58, compuesta por los portaviones más rápidos y modernos, pero era un hombre al que no gustaba permanecer en actitud de espera cuando se imaginaba que en poco tiempo iba a ser atacado por la totalidad de la aviación embarcada de la Armada Imperial. Lo que peor llevaba era su desconocimiento de la posición del enemigo. 




			Cierto es que durante la noche del 18 al 19 de junio se había detectado en varias estaciones goniometrícas una emisión radio que situaba al enemigo a unas 355 millas al oeste suroeste de su posición, pero eso no significaba que se encontrase en ese punto. Era muy frecuente que los mandos japoneses, cuando por alguna causa se veían obligados a romper el silencio radio, destacaban a un crucero o un destructor a una posición alejada del grueso para emitir el mensaje al éter. Si el enemigo enviaba un raid aéreo contra esta posición y se equivocaba, se arriesgaba a delatar su presencia y podrían ser atacados sus portaviones. 




			El almirante había solicitado permiso al comandante de la Quinta Flota de los Estados unidos, almirante Raymond Spruance, autorización para dirigirse hacia el oeste durante la noche y atacar al enemigo con las primeras luces del alba, pero este se lo había denegado. Spruance era muy consciente de cuál era el primer objetivo de su misión, el Principio Maestro, al que debía subordinarse todo: la conquista de las Marianas. Nada le iba a apartar de este objetivo. 
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				Mapa de las islas Marianas. 


			
			



			 




			Mistcher y Spruance tenían caracteres muy diferentes. Ambos habían desarrollado papeles muy destacados en la guerra que se había iniciado el 7 de diciembre de 1941, el primero, aviador naval con muchos años de experiencia, había mandado el portaviones Hornet, desde el que se produjo el primer ataque contra Tokio mediante bombarderos B-25. Nunca hasta entonces se habían utilizado bombarderos de este tipo en un portaviones, pero con mucho tesón se había conseguido que despegasen en los escasos 140 metros de pista del portaviones cargados con todo su armamento y combustible para llevar a cabo un viaje sin retorno. Más adelante, Mistcher había asumido el mando de las operaciones aéreas en la zona del Pacífico suroeste, con una dependencia directa del almirante William Halsey. Ahora se encontraba al frente de la Task Force 58, la agrupación de portaviones más poderosa del mundo. Su carácter impulsivo le inducía a utilizarla de modo ofensivo y sufría cuando tenía que mantenerse a la espera de un ataque, cuando creía que podía rechazarlo antes de que el enemigo lanzase sus aviones. 




			Raymond Spruance, el almirante de la Quinta Flota, era un desconocido antes de la guerra. Durante los primeros meses había mandado los cruceros que daban escolta a los portaviones del almirante William Halsey y, cuando este se puso enfermo, poco antes de la batalla de Midway, el almirante Chester Nimitz, comandante del Pacífico central, había pedido consejo a Halsey para designar un sustituto que se hiciese cargo de su Task Force, y este sin vacilar le recomendó a Spruance, a pesar de que no era aviador naval, lo cual causó cierta sorpresa al propio Nimitz, pero siguió su consejo y no se equivocó. Halsey y Spruance tenían unos caracteres muy diferentes, este último sosegado e inteligente, contrastaba con la agresividad del primero que, dotado también de una gran capacidad de mando, utilizaba métodos diferentes en sus actuaciones. Durante la primera parte de la batalla, el mando conjunto lo había tenido el contralmirante Frank Fletcher, que era más antiguo que Spruance, pero cuando su buque insignia, el Yorktown, fue puesto fuera de combate, Spruance tuvo que hacerse cargo del mando táctico conjunto y demostró una gran serenidad y rectitud de criterio ante la amenaza que suponía la Flota Combinada. Pese a la insistencia de varios subordinados para que explotase el éxito obtenido y persiguiese a los acorazados japoneses, el almirante se había mostrdo frío e impasible ante las presiones, y acertó por completo. 




			Si Spruance hubiera actuado de otra forma es muy posible que la gran victoria obtenida hasta ese momento se hubiera desmoronado. Hoy sabemos que el almirante Yamamoto había desplegado una barrera de submarinos alrededor de Midway. De haberse lanzado Spruance con los dos únicos portaviones que le quedaban, lo que hasta entonces constituía una rotunda victoria podría haberse convertido en fracaso. Spruance no había olvidado el Principio Maestro en esa ocasión: la defensa de la base de Midway y, mientras el atolón estuviese amenazado, allí estaría él para defenderlo. 




			Habían pasado más de dos años desde Midway, los estadounidenses llevaban varios días de intensos ataques a las Marianas, la Task Force 58 había bombardeado también otras islas cercanas que disponían de aeródromos, desde los que se podían efectuar raides aéreos contra la fuerza expedicionaria. El día 15 de junio se había producido el desembarco en Saipán y una fuerza enemiga de portaviones se encontraba cerca. 




			El almirante Marc Mistcher había pedido permiso para atacar al amanecer a una flota de portaviones que supuestamente se encontraba a más de 350 millas. Spruance reunió a su Estado Mayor y se dispuso a analizar la situación, pero no se le escapaba que la situación del enemigo era hipotética, podían haber destacado a un barco para hacer la emisión al éter y, si lanzaba un raid sobre el supuesto enemigo, podría encontrarse con una desagradable sorpresa si los aviones erraban en su objetivo. 




			Spruance tenía muy claro su Principio Maestro: la ocupación de las Marianas, y por eso no quería que sus portaviones se alejasen a una distancia mayor de 150 millas de las islas. Ciertamente era una decisión muy importante y los portaviones enemigos constituían un objetivo indudablemente atractivo, pero este gran almirante tuvo muy claro cuál era su primera obligación, por eso optó por la protección del desembarco, aunque sabía que el enemigo podía atacar en cualquier instante. Por estas razones denegó a Mistcher su propuesta. 




			A Mistcher la respuesta le había caído como un jarro de agua fría, pero no tuvo más remedio que asumirla. Sabía que no solo atacarían aviones procedentes de los portaviones enemigos sino también desde las islas, en las que se encontraba el almirante Kakuta, Jefe de la 1ª Fuerza Aérea de la Armada Imperial, que se sumarían a los aviones del almirante Jisaburo Ozawa, excelente estratega que mandaba la fuerza de portaviones japoneses. Pero «el que tiene el mando, manda», como decía el almirante Nimitz y esto lo tenía asumido el vicealmirante Marc Mistcher, que se preparó para lo que iba a ser una tensa espera. 




			Pero veamos lo ocurrido antes de que se llegase a esta situación, en la que estaba a punto de iniciarse la batalla de portaviones más grande de la historia. 




			 




			



LA SITUACIÓN EN EL PACÍFICO SUROESTEA COMIENZOS DE 1943




			 




			El primer año de guerra había sido muy difícil para los estadounidenses que habían tenido que prepararse, tanto en tierra como en la mar, para enfrentar a un enemigo dispuesto a conseguir una victoria rápida y contundente en muy poco tiempo. Tanto los comandantes navales como los de las fuerzas terrestres se habían enzarzado en una lucha furiosa, en la que se jugaban el todo por el todo. 




			Afortunadamente para los estadounidenses hubo dos factores que les proporcionaron cierta superioridad sobre el enemigo, uno de ellos fue un equipo de criptólogos que, mediante mucho tesón y superando dificultades conseguían, con grandes y dudosas aproximaciones, enterarse por adelantado de los planes japoneses, que creían tener un sistema de claves de alta seguridad. La otra ventaja fue el mayor desarrollo del radar que, aunque en los comienzos de la guerra era bastante rudimentario, permitía detectar con antelación las grandes masas de atacantes aéreos y a los buques, lo cual resultó de gran utilidad durante la Campaña de Guadalcanal, pues se produjeron gran cantidad de enfrentamientos nocturnos, en los que los japoneses eran superiores. En tales condiciones, el radar constituyó una ayuda incalculable. 




			El año 1943 se iniciaba con buenas perspectivas para los estadounidenses. Había comenzado una ofensiva en Nueva Guinea y la isla de Guadalcanal parecía que estaba asegurada. Las dos ofensivas dirigidas por el general MacArthur, una por Nueva Guinea y la otra por el archipiélago de las Salomón, estaban en marcha. Ambas estaban diseñadas para converger en la importante base de Rabaul, que para los japoneses constituía un punto clave para el control de las operaciones del sur del Pacífico. 




			Estos últimos no habían cesado en sus conquistas durante todo el año anterior, pero las cosas habían empezado a torcerse a partir del momento en que la lucha en Guadalcanal se empezó a decantar del lado americano y, conscientes de la ventaja que empezaban a tomar los aliados en la zona, se dedicaron a reforzar sus posiciones en el archipiélago de las Salomón y en Nueva Guinea, pues tenían que invertir a toda costa el sentido de las operaciones, detener el avance americano que acababa de iniciarse y evitar que el enemigo acometiese mayores empresas. 




			Habían empezado el año con muy pocos portaviones operativos, ya que el Shokaku y el Zuikaku estaban en reparación por los daños recibidos en las recientes batallas en torno a Guadalcanal y solo contaban con un portaviones de escuadra operativo, el Hayataka, aunque los portahidroaviones Chitose y Chiyoda se habían comenzado a convertir en portaviones a finales de 1942 y en los astilleros de Sasebo se trabajaba a destajo para disponer cuanto antes del mayor número posible de unidades de este tipo. En esta línea, en los primeros meses de 1943, entraron en servicio dos portaviones de 20.000 toneladas procedentes de la transformación de dos barcos de pasajeros, el Otaka y el Chuyo que, con el Unyo de 15.000 toneladas, eran unos buenos portaviones de escolta. 
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				Mapa de las Salomón. 
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				Portaviones Shokaku. 
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				El portahidroaviones Chitose antes de ser transformado en portaviones. 


			




			 




			Las pérdidas de portaviones estadounidenses también eran muy considerables: el Lexington, el Yorktown, el Wasp y el Hornet. En el Pacífico solo quedaba el Enterprise al empezar el año y los estadounidenses tuvieron que recurrir a los británicos, que aportaron el Victorius en los momentos más desesperados, pero había causas determinantes que supusieron que las grandes batallas de portaviones quedasen aplazadas. Una de ellas fue la duración de las obras del Zuikaku y el Shokaku, que se prolongaron durante el primer semestre de 1943. Otra de las causas fue la gran pérdida de aviones japoneses y, lo que era peor, de pilotos. Por el contrario, los Estados Unidos tenían en marcha un programa de construcciones navales iniciado antes de su entrada en guerra, a la vista de las necesidades que les comunicaban los británicos, que ya por estas fechas contaban con una gran experiencia. También los Estados Unidos habían desarrollado un buen programa de adiestramiento en el que se incluían las enseñanzas que la guerra proporcionaba, y empezaban a entrar en acción nuevos pilotos navales bien formados, a falta de obtener experiencia en combate y, por último, la construcción de nuevos aviones también llevaba buen camino. 
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				Portaviones Enterprise. 


			
			



			 




			Estas fueron las razones por las que durante un largo periodo no tuvieron lugar grandes batallas de portaviones. Además, las confinadas aguas de las Salomón no eran el lugar más adecuado para el empleo de este tipo de unidades, pensadas para las operaciones en mar abierto y el combate entre flotas. Por eso, los enfrentamientos que tuvieron lugar durante la ofensiva del Pacífico suroeste fueron sobre todo de cruceros pesados, destructores y aviación con base en tierra. 
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				Torpedo Long Lance (Tipo 93). 


			




			 




			Los japoneses eran maestros en el combate nocturno y contaban con los torpedos Long Lance, que utilizaban con mucha profusión, dados los grandes resultados que les habían proporcionado en varias ocasiones en las batallas que tuvieron lugar en las proximidades de Guadalcanal. Estos torpedos se habían construido con unas características que superaban, gracias a sus grandes dimensiones y tecnología, a los torpedos estadounidenses. Su autonomía, carga y velocidad los convertía en los mejores torpedos del mundo y los japoneses estaban muy bien adiestrados en su manejo. Los estadounidenses tenían la ventaja del radar, pero a principios de 1943 todavía los equipos estaban «en mantillas», era necesario que mejorasen su calidad y entonces tendrían mucho ganado sobre los japoneses, que perderían parte de sus ventajas tácticas nocturnas. 




			 




			



ACTIVIDADES EN LAS SALOMÓN CENTRALES




			 




			Después de la conquista de Guadalcanal los estadounidenses se propusieron extender el dominio del resto del archipiélago de las Salomón, para lo que comenzaron por el bombardeo del aeródromo de Munda, al sudoeste de Nueva Georgia, que era la posición más importante de los japoneses en las Salomón Centrales. El aeródromo fue bombardeado durante la noche del 4 de enero de 1943 por los cruceros Honolulu, Helena y St. Louis, que, acompañados por algunos destructores, ocasionaron daños considerables en depósitos de combustible, municiones, así como un millar de bajas, sin que desde tierra se produjese ninguna reacción contra los atacantes. 




			Ante la escasez de portaviones los japoneses, que se daban cuenta de la intención de los estadounidenses de dirigirse a Rabaul, habían enviado durante el mes de febrero aviones del Ejército para compensar las elevadas pérdidas sufridas por el arma aérea de la Armada durante la Campaña de Guadalcanal y el propio almirante Yamamoto había establecido su cuartel general en Rabaul para reafirmar su valor estratégico. Durante los meses que duró la Campaña, los japoneses se habían dedicado a reforzar sus posiciones en las Salomón mediante la construcción de aeródromos en Munda, en la gran isla de Nueva Georgia, en Vila, en Kolombangara y para finales de febrero, contaban con una defensa aérea que había remontado la crisis, lo que supuso que el avance estadounidense en este archipiélago no se hiciese con la rapidez prevista. 




			Antes de la evacuación japonesa de Guadalcanal, los estadounidenses habían desembarcado en las islas Russell, a 48 kilometros al noroeste de la isla, y allí consolidaron su posición mediante la instalación de un buen aeródromo, que constituía una posición avanzada que permitía atacar la base de Rabaul y los aeródromos más cercanos y, lo que era más importante, la navegación de los japoneses por el «slot», que se puede traducir por «la ranura», en referencia al angosto canal que permitía enviar refuerzos a Guadalcanal mediante convoyes de destructores a los que se denominaba «Tokio Express». 




			Aunque los aliados tuvieron que consolidar bien sus posiciones antes de iniciar la siguiente ofensiva en el archipiélago, la Campaña de las Salomón no se mantuvo ociosa tras el desembarco en las Russell. Tras el bombardeo de Munda, en Nueva Georgia, el siguiente paso fue el bombardeo del aeródromo de Vila Stanmore, al sudeste de Kolombangara por los cruceros Cleveland, Montpellier y Denver con los destructores Conway, Cony y Waller, que navegaban a las órdenes del contralmirante Aaron Merrill. Cuando la agrupación se encontraba camino de su objetivo desde la base estadounidense de Espíritu Santo, se destacaron los hidroaviones a Tulagi, al paso por las proximidades de esta isla, para evitar sectores muertos y lograr que los cruceros dispusiesen de libertad de tiro con las torres de popa. 




			Cuando ya se encontraban en Nueva Georgia recibieron información acerca de que dos grandes destructores japoneses se dirigían hacia el golfo de Kula, al que llegarían antes que los estadounidenses. Se trataba de los destructores Murasame y Minegumo, que durante la noche del 5 al 6 de marzo dejaron suministros en Kolombangara y se retiraban a su base. La fuerza de Merrill entró en el golfo pegada a la costa de Nueva Georgia y a las 01:00 horas del día 6 de marzo detectaron en el radar, frente a Vila Stanmore, a los destructores japoneses que navegaban de vuelta encontrada. Uno de los destructores estadounidenses lanzó un haz de cinco torpedos que alcanzó al destructor enemigo que navegaba en segundo lugar, que resultó alcanzado y estalló. El resto de los barcos estadounidenses hicieron fuego sobre el otro destructor y en menos de diez minutos los dos destructores Murusame y Minegumo resultaron hundidos. Solo 53 supervivientes del primero y 122 del segundo consiguieron llegar a la costa. Este hecho es conocido como batalla del Estrecho de Blacket. A continuación, los barcos estadounidenses bombardearon el aeródromo y provocaron grandes daños en las instalaciones. 




			 




			

				[image: ]

				Combate del 6 de marzo. Gráfico del autor. 


			




			 




			En marzo y gracias a los mensajes descifrados, se tuvo conocimiento de que el almirante Yamamoto llegaría en un viaje de inspección al aeródromo de Kahili, en la isla de Boungainville, el día 18 de marzo a las a las 09:45. El secretario de estado Knox tomó parte directa en la decisión de derribar el avión del almirante, para lo que fueron enviados 50 cazas Locked P-38 Lightning desde el aeródromo de Henderson, a los que hubo que añadir depósitos suplementarios para que alcanzasen su objetivo. Los cazas estadounidenses derribaron el avión, en el que iba el almirante, acompañado por su estado mayor. Todos perecieron en el ataque, a excepción del contralmirante Ugaki, su jefe de estado mayor, que fue herido de gravedad. El almirante Yamamoto, cuyo cadáver fue recuperado y trasladado a Tokio con todos los honores, fue sustituido en el mando de la Flota Combinada por el almirante Mineichi Koga, que tomó como buque insignia el acorazado Mushashi. En cuanto al contralmirante Ukagi, su larga recuperación no le permitió permanecer como jefe de estado mayor y fue sustituido por el vicealmirante Fukudome. 
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				G4MI, «Betty», del mismo tipo que el utilizado por Yamamoto. 
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				Lockheed P-38 Lightening. 


			




			 




			El día 7 de abril se produjo un raid aéreo japonés contra un importante convoy estadounidense que se había concentrado en Tulagi. El ataque de 100 aviones japoneses provocó el hundimiento del destructor Aaron Ward, así como el de la corbeta australiana Moa y el petrolero Kanawha, pero la aviación estadounidense, fundamentalmente la situada en el aeródromo de Henderson, en la isla de Guadalcanal, reaccionó de inmediato y fueron derribados 25 cazas y 12 bombarderos japoneses. 
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				Restos del avión que transportaba al almirante Yamamoto. 


			




			 




			El 16 de junio tuvo lugar un segundo raid de aviones japoneses, procedentes en su mayor parte de Rabaul, pero en esta ocasión fueron avistados desde las islas Russell, por lo que se dio la alerta temprana y la reacción inmediata supuso el despegue de cazas de los aeródromos estadounidenses y la disposición de la artillería antiaérea de los barcos y, cuando los aviones llegaron sobre sus objetivos, muchos de ellos fueron derribados, unos por el fuego de la artillería y otros por los cazas. Los japoneses perdieron 107 aviones y solo consiguieron averiar un transporte y una barcaza. 




			Poco a poco los estadounidenses mejoraban la capacidad de sus aviones y los temidos Zeros perdían efectividad frente a los nuevos cazas F6F Hellcat. También los pilotos estadounidenses mejoraban a medida que avanzaba la guerra, ya que la experiencia era cada vez mayor. El 20 de junio los cruceros y destructores del contralmirante Merrill bombardearon las islas Shortland, al sudeste de las islas de Bougainville, mientras dos destructores efectuaban un bombardeo en Vila Stanmore, maniobras diversivas para despistar a los japoneses del verdadero objetivo que era Nueva Georgia. El 21 de junio los estadounidenses inicaron las operaciones de desembarco en Randova, al sur de Nueva Georgia. Inmediatamente reaccionó la aviación japonesa que averió el transporte Mc Cawley, que fue tomado a remolque, y se hubiera salvado de no ser por una lancha torpedera propia que lo tomó por enemigo y lo hundió con sus torpedos. Se iniciaba de este modo una campaña que no finalizaría hasta el 23 de agosto. Una vez efectuado el desembarco, los estadounidenses se dedicaron a bombardear de nuevo el aeródromo de Munda, considerado el primer objetivo para la posterior conquista de la isla. 




			 




			



LA BATALLA DEL GOLFO DE KULA




			 




			En la madrugada del día 5 de julio desembarcaron 2.600 soldados estadounidenses, que fueron transportados por la agrupación de cruceros y destructores que mandaba el contralmirante Wadden Ainsworth. Los soldados fueron desembarcados en el fondeadero de Rice, Nueva Georgia. Su misión era tomar el pequeño puerto de Bairoko, cercano a Munda, para impedir que los japoneses pudieran reforzar el aeródromo. Mientras los soldados eran desembarcados, los cruceros y algunos destructores bombardearon el cercano aeródromo de Vila, en Kolombangara. 
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				Avance por las islas Salomon. 


			




			 




			El golfo de Kula, formado por la parte norte de Nueva Georgia y la isla de Kolambagara, tiene forma de V y en su parte más estrecha tiene un paso de una milla de ancho. Esa misma noche, diez destructores japoneses, tres de ellos cargados con refuerzos, entraron en Vila, en la costa sur de Kolombangara, para reforzar la guarnición de Munda, mientras los demás se mantenían listos para atacar. El destructor Nitzuki, que estaba dotado de radar, aunque los japoneses todavía no estaban duchos en el empleo de esta tecnología, detectó varios contactos y se pudo comprobar que la fuerza enemiga era bastante mayor, pues además de las unidades que llevaban las tropas de desembarco, estaba la fuerza de protección del contralmirante Ainsworth formada por los tres cruceros ligeros Helena, Honolulu y St. Louis, acompañados de cuatro destructores, en vista de lo cual los japoneses lanzaron los torpedos, invirtieron el rumbo y se alejaron. Uno de los torpedos alcanzó al destructor Strong, que resultó hundido, y aunque el destructor Talbot detectó algún contacto por radar, fue clasificado como no identificado y, si bien se informó al almirante, creyó que el hundimiento había sido producido por un submarino, sin caer en la cuenta que se había enfrentado al «Tokio Express». Por esta época ya sospechaban los estadounidenses que los torpedos japoneses eran mucho más mortíferos que los suyos. 




			La agrupación de Ainsworth retornó por el «slot» y por el estrecho Indispensable salió a mar abierto para hacer combustible con petroleros que la esperaban, pero a mediodía se recibió un mensaje del almirante Halsey que señalaba un nuevo convoy japonés que había salido de Buin y descendía por el «slot». Los estadounidenses, que todavía no habían podido rellenar combustible, se dirigieron a 29 nudos hacia el golfo de Kula, pero la velocidad no fue suficiente para llegar antes que los japoneses. La fuerza estadounidense contaba con un crucero menos y solo cuatro destructores, ya que el crucero Chevalier se había abierto una brecha cuando se abarloó al destructor Strong para recoger a los supervivientes. 




			En esta ocasión, los japoneses, habían enviado otro «Tokio Express» de diez destructores con 2.600 soldados, que iba al mando del contralmirante Tereu Akiyama y navegaba por el «slot» de vuelta encontrada con la agrupación estadounidense. Los japoneses seguían utilizando este eficaz sistema de envío de tropas que tan buenos resultados había proporcionado durante la Campaña de Guadalcanal, con las limitaciones que suponía la imposibilidad de transportar material pesado en destructores. La fuerza de destructores japoneses contaba con un grupo de protección que se componía del Nitzuki, con la insignia de Akiyama, y los Suzunake y Tanizake. El primer grupo de transporte se componía de tres destructores y el segundo, de cuatro. 




			Era ya cerca de la medianoche cuando los japoneses cayeron a estribor y redujeron su velocidad a 21 nudos para penetrar en el golfo de Kula pegados a la isla de Kolombangara. Akiyama destacó a tres destructores de la primera unidad de transporte a Vila, mientras él, con el Nitzuki y los Suzuyake y Tanikaze invirtió el rumbo hacia el norte seguido por los cuatro destructores de la segunda unidad de transporte, para evitar que una agrupación enemiga pudiera sorprenderles mientras se desembarcaban los refuerzos. A 01:43 del día 6 destacó hacia Vila a la segunda unidad de transporte, pero al localizar a la agrupación estadounidense, que constituía una fuerza de mayor entidad, ordenó regresar de nuevo a esta segunda unidad. 




			En esa oscura noche, la agrupación estadounidense del contralmirante Ainsworth, formada en esta ocasión por los cruceros ligeros Helena, Saint Louis y Honolulu con cuatro destructores de la clase Bagley había llegado al golfo de Kula un poco después que los japoneses. Ainsworth había ordenado reducir la velocidad a 25 nudos. A las 01:40 el destructor Nicholas, que navegaba en cabeza, detectó en el radar a 13 millas varios buques enemigos, que poco después aparecieron en la pantalla de radar del crucero Honolulu. La agrupación estadounidense, que navegaba en línea de fila, con dos destructores por la proa, otros dos por la popa y en el centro los cruceros, adoptó un rumbo de componente oeste por giros simultáneos para acortar distancias con el enemigo y, cuando se encontraban a 6 millas, cayeron a estribor para quedar de nuevo en línea de fila a un rumbo aproximado del 300º. 
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				Batalla del Golfo de Kula. Gráfico del autor. 


			




			 




			A 01:54 se abrió fuego sobre los barcos japoneses más cercanos. El contralmirante Akiyama ordenó efectuar una caída brusca, aumentó velocidad a 30 nudos y se dispuso a lanzar torpedos. El Nitzuki, que navegaba en primer lugar, fue alcanzado repetidamente y quedó a la deriva, mientras los dos que le seguían tuvieron que maniobrar para no echarse encima y, aunque recibieron algunos impactos, lanzaron sus torpedos y se alejaron a la máxima velocidad, a la vez que largaban una cortina de humo y se retiraban a rumbo 320º, mientras recargaban los tubos. Cuando los estadounidenses se disponían a invertir el rumbo para esquivar los torpedos, el Helena fue alcanzado por tres de ellos que produjeron tres enormes explosiones y dejaron al barco al garete. Los destellos de su artillería habían sido divisados desde los barcos japoneses, que lo tomaron como blanco principal. Aunque los destructores O´Bannon y Redford lanzaron nueve torpedos contra los barcos de Akiyama, era demasiado tarde. 




			A las 02:18, los cuatro destructores de la segunda unidad de transporte, que mandaba el capitán de navío Yamashiro, se encontraban a unas 7 millas. Detectados por radar, los estadounidenses maniobraron para cortar la T1 a la línea enemiga y abrieron fuego con todos sus cañones contra el Amigiri y el Hatsuyuki, que eran los dos primeros de la línea. El primero cayó a estribor y el segundo a babor mientras lanzaban cortinas de humo e invertían el rumbo. Los dos destructores que seguían, el Satsuki y el Nagatsuki se vieron rodeados de piques y también invirtieron el rumbo a la vez que lanzaban sus torpedos, aunque en esta ocasión no consiguieron ningún blanco. En la retirada, el Nagatsuki varó a 5 millas de Vila. El Sutsuki intentó liberarlo, pero no lo consiguió y regresó a Buin, de donde había partido la fuerza japonesa. Los destructores de Yamashiro se pudieron escapar por el estrecho de Blackett, aunque el Amagiri regresó para recoger a los supervivientes del buque insignia, el Nitzuki, y mientras se encontraba realizando esta tarea fue atacado por dos de los destructores de Ainsworth, que a su vez recogían a los náufragos del Helena. Sobre las 05:00 se produjo un duelo entre el Amagiri y el Nicholas que se lanzaron torpedos, sin lograr impactos, aunque el Amagiri fue alcanzado por varios disparos de artillería. A la mañana siguiente los aviones aliados hundieron al varado Nagatsuki. De esta forma acabó la batalla. 
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				Cruceros Helena y St. Louis  en la batalla del Golfo de Kula. 


			




			 




			Los japoneses habían perdido al Nitzuki con numerosas bajas entre las cuales se encontraba el almirante Akiyama, y también al Nagatsuki, y de los 2.600 soldados que componían las tropas japonesas solo llegaron a su destino 850. Los estadounidenses, por su parte, perdieron al crucero Helena. 




			 




			



BATALLA DE KOLOMBANGARA




			 




			Un nuevo enfrentamiento con unas fuerzas muy parecidas y en las mismas aguas tuvo lugar unos días después. En la noche del 11 al 12 de julio los estadounidenses bombardearon con cruceros y destructores los alrededores de Munda, que era la posición clave desde donde partían los bombarderos que dificultaban los avances de las tropas en Nueva Georgia. Una vez completada su tarea, los barcos se retiraron a Espíritu Santo. Puesto que a la noche siguiente no había indicios del «Tokio Express», se asignó al contralmirante Ainsworth la misión de rescatar a supervivientes del crucero Helena, hundido en la primera batalla del golfo de Kula. En esta ocasión la fuerza estadounidense estaba constituida por los cruceros ligeros Saint Louis, Honolulu y el neozelandés Leander con los diez destructores Nicholas, O’Bannon, Taylor, Jenkins, Radford, Ralph Talbot, Buchanan, Maury, Woodworth y Gwin. Poco después de salir de Guadalcanal se recibió información de que el «Tokio Express» había salido de las Shortlands, en esta ocasión al mando del contralmirante Shunji Isaki, formado por el crucero ligero Jintsu y con los destructores Mikazuki, Yukikaze, Hamakaze, Kiyonami, Yugure, Satsuki, Minazuki, Yunagi y Matsukaze. El veloz convoy se dirigía a Kolombagara con una fuerza de 1.200 hombres que debían desembarcar en Vila. 
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				Batalla de Kolambangara. Gráfico del autor. 


			




			 




			Algo después de la medianoche del 12 al 13 de julio, los estadounidenses llegaron al golfo de Kula y el Honolulu detectó por radar una fuerza japonesa situada a 18.000 metros al norte de la isla de Kolombangara. Ainsworth ordenó navegar hacia ellos en línea de fila, con los cruceros en el centro, cinco destructores por la proa y otros cinco por la popa. Los serviolas del Nicholas, que navegaba como matalote de proa, lograron avistar al enemigo y se dispusieron a abrir fuego con sus torpedos, pero lo que ignoraban era que los japoneses los habían localizado y lanzaron sus torpedos antes que lo hicieran los cinco destructores estadounidenses, que navegaban en cabeza de la formación. Las salvas de torpedos se cruzaron, pero los japoneses habían lanzado un número mayor con bastante antelación. Ainsworth intentó acortar distancias para abrir fuego con los buques mayores y, cuando el crucero ligero Jintsu, cabeza de flotilla, encendió su proyector, resultó alcanzado e incendiado al recibir numerosos impactos que causaron graves daños y muchas bajas. Uno de los muertos fue el contralmirante Isaki. 
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				Los cruceros St. Louis y Leander abriendo fuego. 


			




			 




			Un poco después quedó a la deriva el crucero Leander tras ser alcanzado en las máquinas por un torpedo. Cuatro destructores japoneses se dirigieron al norte perseguidos por otros cuatro de la cabeza de la formación estadounidense, mientras el quinto se aproximaba al Leander para auxiliarlo. Los demás siguieron disparando sobre el crucero Jintsu, que sufrió una violenta explosión al ser alcanzado en un pañol de municiones por el impacto de un proyectil de 152 mm. 




			Los destructores que habían partido hacia el norte en persecución de los cuatro japoneses no consiguieron resultados, pues los destructores enemigos desaparecieron en medio de un chubasco. Ainsworth tomó precauciones para evitar disparar sobre sus propios destructores, pero los japoneses recargaron con rapidez sus tubos y se dirigieron hacia el grueso de la formación estadounidense antes de que lo hicieran los propios destructores. Los chubascos dificultaban la apreciación en la pantalla del radar y, aunque se hizo la señal de identificación, los japoneses lanzaron sus torpedos, uno de los cuales alcanzó al Honolulu en la roda, que causó destrozos en la proa, y otro impactó contra al destructor Gwin, que se incendió inmediatamente. 




			El Gwin fue tomado a remolque, pero tuvo que ser hundido dos horas después debido al retraso que ocasionaba al avance de la fuerza, ya que se esperaba un intenso ataque aéreo en cuanto hubiera algo de luz y los tres cruceros avanzaban a una velocidad muy lenta. El almirante Ainsworth solicitó ayuda aérea a Guadalcanal y los aviones estadounidenses y japoneses llegaron a la vez a las proximidades de los barcos, lo que dio lugar a una batalla aérea, mientras los barcos reaccionaban con el fuego de su artillería. En el combate resultaron derribados 30 aviones japoneses por los cazas estadounidenses y la artillería antiaérea. 
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				Supervivientes del Jintsu a bordo del US Nicholas. 


			




			 




			Los japoneses perdieron el Jintsu y los estadounidenses el Gwin. En estas dos batallas que se disputaron en el golfo de Kula los japoneses habían dispuesto muy bien a sus barcos para el combate, para lo que desmontaron catapultas y aviones y se aumentó el número de tubos lanzatorpedos, y algunos barcos llegaron a disponer de 24. Aunque en las dos batallas que tuvieron lugar en el golfo de Kula los estadounidenses sufrieron elevadas pérdidas, impidieron a los japoneses bombardear las zonas ocupadas por las tropas desembarcadas, que pudieron hacerse con el aeródromo de Munda el día 5 de agosto y, una vez dominada esta posición, resultó más fácil ocupar el resto de la isla de Nueva Georgia. Por otra parte, los japoneses renunciaron a los envíos de refuerzos por medio del «Tokio Express» a Nueva Georgia, pues resultaban extremadamente costosos. 




			 




			



BATALLA DEL GOLFO DE VELLA




			 




			Una vez en posesión del aeródromo de Munda, los estadounidenses pudieron dedicarse a hostigar el de Vila Stanmore, al sureste de Kolombangara, con lo cual los japoneses no contarían con apoyo aéreo cercano. El 6 de agosto enviaron cuatro destructores al golfo de Vella Lavella con 950 hombres y material de guerra para reforzar la guarnición. Iban a las órdenes del capitán de navío Kaju Segiura, que fue enviado en contra de la opinión del almirante Tameichi Hara, autor del «Manual de empleo de torpedos», que consideraba la operación excesivamente arriesgada y pensaba que podría conducir a un desastre. Ese mismo día los estadounidenses enviaron a un grupo de seis destructores, al mando del capitán de fragata Frederick Moosbrugger, para interceptar los barcos japoneses. 
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				Mapa Salomón centrales. 


			




			 




			El grupo japonés fue detectado por el radar a las 23:40 horas de una noche muy oscura con las dos flotillas enemigas en línea de fila navegando de vuelta encontrada. Moosbrugger situó a sus destructores por la amura de estribor de los japoneses y lanzaron los torpedos, que alcanzaron al destructor Hagikaze, que iba en cabeza. Los japoneses cayeron a estribor, pero la segunda flotilla de Moosbrugger, que navegaba paralela algo más a levante, lanzó algo después y fueron alcanzados los destructores Arashi, Kawakaze y Shigure. Los dos primeros se hundieron y el Shigure resultó dañado, con incendios en cubierta. Los estadounidenses intentaron recoger a los náufragos, pero estos se negaron. En esta ocasión los estadounidenses habían resultado indemnes ya que, gracias al radar, los japoneses fueron sorprendidos y no tuvieron tiempo de reaccionar. 




			A partir de entonces, los japoneses dejaron de enviar refuerzos a Vila, al igual que antes había ocurrido en Nueva Georgia, donde tan solo 5.000 soldados japoneses defendieron el aeródromo de Munda frente a las tres divisiones que los estadounidenses habían enviado. Por el contrario, Kolombangara, donde se encontraba el aeródromo de Vila, contaba con una extensa guarnición. 




			El objetivo de los estadounidenses era Rabaul y para llegar hasta allí necesitaban desembarcar en Boungainville. Pero esta isla estaba dentro del radio de acción de los aviones de la base japonesa, lo cual hacía necesario un aeródromo cercano para cubrir el desembarco y, como Vella Lavella reunía las condiciones y no estaba ocupada, el mando americano decidió saltarse Kolombangara, que estaba muy bien guarnecida. 
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				Mapa de la batalla del golfo de Vella. Gráfico del autor. 


			




			 




			De este modo comenzó para los estadounidenses la estrategia de los «saltos de rana», que dejaba atrás posiciones que no estaban abastecidas, por lo que no podrían constituir amenaza, aunque quedasen a retaguardia. De este modo evitarían enfrentarse a los 20.000 soldados japoneses que quedarían aislados en Kolombangara. Al contrario de lo que ocurre en la guerra terrestre, en la que una posición a retaguardia constituye un riesgo, en el caso de las islas la situación no era la misma, ya que una isla sin dominio del aire y del mar a consecuencia del bloqueo enemigo es como una posición inerme que no puede constituir amenaza alguna siempre que el bloqueo sea eficaz. 




			Esta estrategia fue aplicada durante la ofensiva en el Pacífico central y la idea, debida al almirante Halsey, fue adoptada en un momento en el que las cosas no estaban tan claras, ya que las islas del archipiélago de las Salomón estaban muy cercanas unas de otras y hacía falta mucha resolución para tomar una medida de este tipo. Otro almirante que no fuera William Halsey probablemente no la habría adoptado. 




			De esta forma se evitó un esfuerzo innecesario y una gran pérdida de vidas, tanto en un bando como en el otro y, aunque los soldados japoneses fueron en parte evacuados, los aliados avanzaron con más rapidez. El propio almirante Nimitz pretendió dar un salto, en términos mucho más amplios, cuando propuso atacar directamente al Japón por el Pacífico central para evitar las Filipinas. De haberse hecho así, la guerra hubiera sido más corta y las bajas mucho menores. 
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				Destructor USS Strerett. 


			




			 




			El desembarco en Vella Lavella, que no contaba más que con una pequeña guarnición y algunos náufragos de los combates de los barcos de superficie, se hizo sin ninguna dificultad. Únicamente se produjeron algunos ataques aéreos desde las Salomón septentrionales que no impidieron la conquista de la isla con pérdidas mínimas. 




			 




			



ESCARAMUZAS EN LAS SALOMÓN CENTRALES




			 




			El 17 de agosto la aviación de reconocimiento localizó cuatro destructores que habían partido del sur de Boungainville con varias barcazas para reforzar la isla de Vella Lavella con tropas japonesas. Para evitarlo los estadounidenses enviaron cuatro destructores, al mando del capitán de navío Ryan que poco después de la medianoche detectaron a los cuatro destructores japoneses con 24 barcazas, pero cuando se disponían a atacar fueron sorprendidos por bengalas dejadas caer desde aviones. Los japoneses abrieron fuego y se entabló un combate artillero. Uno de los destructores japoneses, el Sazonami, lanzó sus torpedos y obligó a los estadounidenses a maniobrar. Las barcazas eran el único medio de transporte de los japoneses entre islas y, en esta ocasión, cinco de ellas fueron hundidas. 




			En esta época tuvieron lugar varios combates entre destructores, lanchas torpederas y aviones estadounidenses contra las barcazas japonesas, pero las islas que quedaban a retaguardia tenían muy pocas posibilidades de aguantar y Kolombangara tuvo que ser evacuada por los japoneses, en la medida de lo posible, ya que las tropas que componían la guarnición eran necesarias en otras partes, aunque los estadounidenses hicieron lo posible por impedir los reembarques. De este modo los aliados dominaban paso a paso las Salomón. Para el 25 de agosto había caído Nueva Georgia. 




			El día 1 de octubre salió de Rabaul una flotilla de destructores que fondeó en Buka hasta la hora del ocaso. Luego, a gran velocidad, se dirigió pegada a la costa oeste de Boungainville hasta Vella Lavella, donde bombardearon el aeródromo y los barcos que se encontraban allí. Esta operación procuraban repetirla los japoneses con la mayor frecuencia posible y si los estadounidenses enviaban cruceros desde Guadalcanal, la aviación de exploración japonesa daba aviso y esa noche no se enviaban destructores. El problema era que, si todos los días se enviaban cruceros desde Guadalcanal, los japoneses concentrarían submarinos y, para evitar pérdidas de buques de mayor entidad, se decidió utilizar exclusivamente destructores para combatir a los japoneses. 




			El 6 de octubre la aviación de exploración localizó al crucero Yubari con seis destructores en Buka. Los estadounidenses enviaron a Vella los destructores Selfridge, Chevalier y O’Bannon para reforzar un convoy que se encontraba más al sur, escoltado por otros tres destructores. 




			Los tres primeros destructores fueron descubiertos por la aviación japonesa, que informó que los estadounidenses solo disponían de tres destructores. A las 23:30 el primer destructor americano detectó por radar a los japoneses, un primer contacto más grande y cuatro más pequeños. Los estadounidenses lanzaron sus torpedos, cayeron a babor para evitar ser torpedeados y, algo después, abrieron fuego de artillería. Los dos destructores japoneses de cola cayeron a estribor y se separaron del resto de la formación para lanzar sus torpedos. 
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				Combate del 6 de octubre. Gráfico del autor. 


			




			 




			Los torpedos estadounidenses alcanzaron al destructor Yagumo y se inició un combate artillero entre los barcos de vanguardia japoneses y los tres estadounidenses, pero en el intervalo los dos destructores japoneses de cola lanzaron sus torpedos. El Chevalier fue alcanzado en el centro y se partió en dos. El Selfridge fue alcanzado en el castillo y el O´Bannon no pudo evitar abordarlo y sufrió daños en la proa. Afortunadamente para los estadounidenses se detectaron en el radar unos ecos que se aproximaban a gran velocidad, que resultaron ser los destructores que se incorporaban después de haber sido destacados del convoy, que recogieron a los supervivientes y cubrieron su retirada. 




			En el combate los japoneses perdieron el Yagumo y otros dos destructores resultaron dañados. Los estadounidenses perdieron el Chevalier, el Selfridge recibió daños mayores y el O´Bannon daños leves. Sin embargo, a partir de este combate, los japoneses no volvieron a evacuar las tropas de Vella Lavella y Kolombangara y cesaron de nuevo los viajes del «Tokio Express», con lo cual las Salomón centrales quedaron dominadas por los estadounidenses. Después hubo una pausa en las operaciones navales que aprovechó la aviación estadounidense para bombardear los aeródromos de Kahili y Karu, en Boungainville, y los de las islas de Buka y Ballale, en preparación de las siguientes operaciones de desembarco. 




			 




			



LA CONQUISTA DE BOUGAINVILLE




			 




			A partir de las últimas fases de la campaña de Nueva Georgia los aliados, que tenían sus ojos puestos en la neutralización de Rabaul, decidieron incrementar los bombardeos de los aeródromos de Bougainville para preparar el desembarco en esta isla, mucho más próxima a Rabaul, y durante este periodo, los japoneses perdieron más de 250 aviones. 




			Los días 26, 27 y 28 de octubre tuvieron lugar los primeros desembarcos en Boungaiville, en las islas del Tesoro, Mono, Stirling y Choiseul, y el día 1 de noviembre en la costa occidental de Boungainville, en las proximidades de cabo Toronkina, que limita con la bahía de la Emperatriz Augusta, zona pantanosa escogida precisamente por este motivo para el desembarco, en la que los japoneses no habían establecido defensas, pues no esperaban ser atacados por ese lugar. 




			El Destacamento Naval 39 estaba formado por los cruceros Montpellier, Cleveland, Columbia y Denver y los ocho destructores de la flotilla 23, compuesta por dos escuadrillas, la 45, con los Charles Ausburne, Dyson, Stanley y Claxton al mando del capitán de fragata Bernard Austin y la 46, formada por los Spence, Tatcher, Converse y Foote, del capitán de navío Arleigh Burke. El mando de la fuerza estadounidense lo ostentaba el contralmirante Aaron Merril, que se había ocupado de bombardear los aeródromos de Boungaiville y Buka, también atacados por los aviones del portaviones Saratoga y del recién construido Princeton, un portaviones ligero de 10.000 toneladas. Estos portaviones, a las órdenes del contralmirante Sherman, iban acompañados de dos cruceros antiaéreos y 10 destructores. Durante los primeros bombardeos se perdieron bastantes aviones embarcados, pero permitieron mantener a raya a la aviación japonesa mientras se efectuaban los desembarcos. 
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				Mapa desembarco en Bougainville. 


			




			 




			Después de establecer la cabeza de playa, la fuerza de Sherman se retiró y quedó solamente la de Merrill, que estuvo muy atareada en los bombardeos antes señalados y, el mismo día 1 de noviembre, fueron bombardeadas las islas Shortland. El contralmirante Merrill sabía que esa noche sería atacada la cabeza de playa, pues había sido alertado por la aviación de reconocimiento de la presencia en el «slot» de barcos japoneses. 




			Merril tenía que cubrir la retirada de los transportes, prevista para las 16:00 horas, que se retrasó hasta las 18:00 horas y tenía tareas adicionales previstas, pues a la mañana siguiente debía proporcionar escolta a nuevos transportes que llegarían a Toronkina con material, y además debía dar cobertura a una fuerza de minadores que operaban en las proximidades de cabo Moltke, al norte de la zona de desembarco. Merrill se preparó para hacer frente a los japoneses y procuró que la espera fuera alejada de la cabeza de playa, por lo que tomó medidas para que el combate tuviera lugar a rumbo de alejamiento de la misma. 
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				Soldados en Boungainville. 
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				Contraataque japonés. 


			




			 




			A las 00:22 horas del día 2 de noviembre aparecieron en las pantallas de radar un grupo de barcos que fueron identificados como los minadores, que regresaban a la zona protegida de la cabeza de playa. Los cruceros estadounidenses navegaban en línea de fila con los destructores por la proa y a las 02:27 el radar señaló por el noroeste a los barcos japoneses a 14 millas. 




			La agrupación japonesa, al mando del contralmirante Sentao Omori, cuyo grueso estaba compuesto por los cruceros pesados Haguro y Myoko, escoltados por los cruceros ligeros Agano y Sendai y los destructores Naganami, Hatsukaze, Wakatsuki, Shigure, Samidare y Shiratsuyu. El dispositivo japonés navegaba con un crucero ligero y tres destructores a cada banda. La agrupación de la izquierda la mandaba el contralmirante Matsuji Ijuin y la de la derecha era dirigida por el contralmirante Morikazu Osugi. En un principio estaba previsto que cinco destructores de transporte cargados de tropas, al estilo del «Tokio Express», acompañaran a la fuerza japonesa, pero más tarde se decidió que se dirigieran a Rabaul para ser utilizados con posterioridad.




			A las 02:28 horas la agrupación de Merrill se encontraba a 20 millas al oeste de la zona de desembarco con rumbo 350º, cuando detectó en el radar a la agrupación japonesa a unas 19 millas. Merrill enmendó el rumbo para colocarse en posición táctica fundamental, es decir, cortando la T al enemigo, y envió al ataque de las columnas de babor y estribor de los japoneses a sus dos escuadrillas de destructores que, navegando de vuelta encontrada con el enemigo, se dirigieron a lanzar sus torpedos. Luego ordenó un cambio de rumbo de 180 grados por giros simultáneos para gobernar al norte y mantener la posición táctica fundamental. Una vez que los destructores acortaron distancia para que los torpedos entrasen dentro del límite de su carrera, lanzó la escuadrilla del capitán de fragata Austin, que no logró ningún impacto, pero los destructores Shiratsuyu y Samidare se abordaron al tratar de esquivarlos y tuvieron que retirarse. La escuadrilla del capitán de navío Burke lanzó unos minutos después y a continuación Merrill ordenó abrir fuego. Varios proyectiles de 152 mm alcanzaron al crucero ligero Sendai.




			Los japoneses reaccionaron, lanzaron sus torpedos y abrieron fuego de artillería. Las salvas japonesas caían largas, pero uno de los torpedos alcanzó al destructor Foote, del grupo de ataque de Burke, que quedó a la deriva. También los destructores Converse y Spence se abordaron en la «melé» que se organizó, pero sus daños no fueron graves. 
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				Batalla de la bahía de la Emperatriz Augusta (1ª fase). Gráfico del autor. 


			




			 
			



			El grueso japonés había invertido el rumbo y, cuando el almirante americano apreció que la distancia aumentaba, invirtió de nuevo el rumbo del grueso por giros simultáneos para establecer una barrera al paso de los japoneses, que lanzaron proyectiles iluminantes. Algo después, el crucero Denver fue alcanzado por tres proyectiles de 203 mm que no llegaron a explotar. También el crucero Columbia recibió un impacto, por lo que el almirante americano ordenó tender una cortina de humo y dirigir el tiro por radar. Los dos cruceros japoneses resultaron alcanzados y el buque insignia japonés, el Myoko, al intentar evitar los disparos abordó al destructor Hatsukaze, que quedó con velocidad reducida, por lo que Omori dio la señal de retirada. Los estadounidenses persiguieron a los japoneses y el Spence consiguió varios impactos sobre el Hatsukaze, que había quedado rezagado tras su colisión con el Myoko, y resultó hundido. 




			Los japoneses perdieron al crucero ligero Sendai y al destructor Hatsuzake, además los dos cruceros pesados japoneses y dos destructores resultaron bastante dañados. Los estadounidenses sufrieron daños importantes en el destructor Foote y daños menores en el crucero ligero Denver y el destructor Spence. Merrill había conseguido una importante victoria, pese a andar escaso de combustible y municiones. Sus dotaciones estaban agotadas tras una jornada de bombardeos y acción continua, pero se pudo mantener la cabeza de playa. 




			A las primeras horas de luz partieron de Rabaul 60 aviones para atacar a los barcos estadounidenses, pero reaccionaron con la artillería antiaérea y solo un crucero sufrió ligeros daños. Las tropas japonesas se concentraron sobre la cabeza de playa, pero fueron enviados dos convoyes de refuerzo que permitieron a los marines hacerse fuertes en la zona. 
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				Batalla de la bahía de la Emperatriz Augusta (2ª fase). Gráfico del autor. 
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				Mapa de la campaña de Boungainville. 


			




			 




			El día 4 de noviembre una fuerza japonesa compuesta por seis cruceros pesados, varios cruceros ligeros y destructores, fue localizada por los aviones de reconocimiento estadounidenses. Se trataba de barcos que se dirigían desde la base de Truk a la de Rabaul. Para evitar una repetición de la batalla de la isla de Savo, pues se temía que en cuanto repostasen en Rabaul se dirigirían a Bougainville para atacar a los barcos de Merrill, se decidió que la fuerza de portaviones del contralmirante Sherman se dirigiese contra la base japonesa en una operación en la que por primera vez se utilizaban portaviones para atacar una base naval importante. 




			Los portaviones estadounidenses, que se encontraban al sudoeste de Boungainville, lanzaron sus aviones el día 6 a las 09:00 horas y sorprendieron a los barcos japoneses fondeados en el puerto de Rabaul, una bahía casi circular rodeada de elevadas montañas con numerosas baterías. Los aviones estadounidenses consiguieron alcanzar con una bomba al crucero pesado Maya, que se incendió, y también fueron dañados los cruceros pesados Atago, Mogami y Takao, así como los cruceros ligeros Agano y Noshiro y el destructor Wakatsuki. El raid constituyó un éxito, ya que solo se perdieron siete aviones estadounidenses y se destruyeron bastantes aparatos japoneses. 
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				Ataque a Rabaul. 
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				Artillería antiaérea en cabo Toronkina. 


			




			 




			El día 8 los estadounidenses habían consolidado las cabezas de playa y, gracias a este raid, pudieron avanzar en su ofensiva. Aunque los aviones japoneses atacaron a los barcos del contralmirante Du Bose, que habían dado escolta a los transportes que reforzaron Boungainville, fueron rechazados por el fuego de la artillería y varios aviones resultaron derribados. 




			Ante la actividad aérea japonesa se decidió un segundo raid contra Rabaul, esta vez con aviones de los nuevos portaviones de escuadra Essex y Bunker Hill y el ligero Independence, escoltados por cruceros y destructores, al mando del contralmirante Motgomery. También intervendría la fuerza de Sherman que participó en el primer ataque. 




			Los aviones despegaron durante la amanecida del día 11 de noviembre. Atacaron primero los aviones del grupo de Sherman, constituido por los portaviones Saratoga y Princeton, que tenían la misión de bombardear primero los aeródromos. En medio de fuertes chubascos que dificultaban la visibilidad de los blancos, consiguieron destruir algunos aparatos japoneses y hundieron al destructor Suzunami.




			Algo después atacaron los aviones del grupo de Montgomery, cuyo objetivo eran los barcos que había en la bahía, que ya se habían puesto en movimiento. Resultó alcanzado por un torpedo el crucero ligero Agano y sufrieron daños considerables el destructor Nagonami y el crucero ligero Yubari. Otros dos destructores recibieron daños menores. Fueron derribados 24 aviones japoneses y siete estadounidenses, pero los pilotos japoneses pudieron seguir a los aviones en retirada y localizar a los portaviones de Montgomery, a los que atacaron, pero habían sido detectados y los estadounidenses estaban preparados para recibirlos. Entre los cazas estadounidenses y la artillería de los barcos, se derribaron unos 50 aviones y solo se perdieron tres cazas estadounidenses.




			Los japoneses habían cometido un grave error, ya que cuando empezó el desembarco en Nueva Georgia, enviaron a los portaviones Hitaka y Hayakata a Truk y, mientras estos buques permanecieron en esta base naval, destacaron a Rabaul y Boungainville a sus escuadrillas, en lugar de utilizarlas desde los portaviones. Con esta manera absurda de utilizar los portaviones como meros transportes de aviones, los japoneses perdieron magníficas ocasiones de enfrentarse al enemigo con la movilidad que le proporcionaban las bases flotantes, mientras sus aviones se perdían.




			Recuérdense los esfuerzos que, cuando la situación era la inversa, tuvo que hacer el almirante Nimitz para alistar al Yorktown para participar en la batalla de Midway. Aún cuando estaba muy limitado en velocidad, el almirante nunca olvidó las ventajas que proporcionaba un aeródromo flotante en la zona y esta importante ventaja la desaprovecharon los japoneses que, cuando cayeron en la cuenta de su error, era demasiado tarde. 
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				Segundo ataque a Rabaul. Gráfico del autor. 


			
			



			 




			



BATALLA DEL CABO SAN JORGE




			 




			Tras el contundente ataque de los portaviones contra Rabaul, los japoneses disminuyeron las operaciones aéreas y utilizaron destructores con el fin de evacuar el aeródromo de la isla de Buka, la más septentrional de las Salomón. Ya solo quedaban destructores en Rabaul pues, ante la superioridad aérea, comprendieron que mantener en ese puerto unidades mayores era arriesgarlas. 
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				Paso de Buka. 


			




			 




			En la noche del 12 de noviembre fue descubierta por una patrulla aérea japonesa una agrupación estadounidense. Era la del contralmirante Merrill, compuesta por tres cruceros ligeros y cinco destructores que proporcionaban cobertura a un convoy destinado al refuerzo de Boungaiville. El descubrimiento permitió concentrar una fuerza aérea considerable que en cuanto amaneció, atacó a los buques de Merrill. 




			El crucero ligero Denver fue torpedeado por un grupo de aviones, que lo alcanzaron en una cámara de máquinas, lo que le hizo perder velocidad, pero renqueando consiguió alcanzar la bahía de Purvis tres días más tarde y allí se efectuaron las reparaciones necesarias para que pudiera navegar hasta los Estados Unidos para su reparación definitiva. Tras el torpedeamiento del Denver, los estadounidenses no enviaron más cruceros a las Salomón del norte y, en su lugar, emplearon destructores. 




			Los japoneses, que en un principio habían tratado de realizar un desembarco en cabo Toronkina, se dieron cuenta de que tenían pocas posibilidades de éxito, por lo que prefirieron reforzar la isla de Buka, pero como el aeródromo había sido machacado por los aviones estadounidenses, decidieron evacuar al personal aéreo y reforzar la guarnición de la isla. En consecuencia, se formó un convoy de destructores, en el que 920 soldados del ejército japonés embarcaron en los destructores Amagiri, Yugiri y Uzuki, agrupación que mandaba el capitán de navío Katsumori Yamashiro, que iba escoltada por los destructores Onami y Makinami, al mando del también capitán de navío Kiyoto Kagawa. 
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				Óleo de la batalla. 


			




			 




			El convoy fue descubierto por aviones de reconocimiento aliados y se envió a la Flotilla 23 de destructores del capitán de navío Arleigh Burke, al que ya vimos en la batalla de la bahía de la Emperatriz Augusta. En esta ocasión la Flotilla estaba compuesta por la Escuadrilla 45, formada por los destructores Charles Ausburne, Claxton y Dyson, a las órdenes directas de Burke, y la Escuadrilla 46 constituida por los Converse y Spence, que mandaba el capitán de fragata Bernard Austin. Todos ellos se dirigieron hacia el convoy para interceptarlo. También se enviaron nueve lanchas PT, que constituían la escuadrilla del capitán de fragata Henry Farrow, a las proximidades del estrecho de Buka, para que atacase a los barcos japoneses en caso de que Burke no estableciese contacto. 




			El día 23 de noviembre, después de hacer combustible en el golfo de Kula, el grupo de destructores del capitán de navío Burke, recibió orden de dirigirse a patrullar la zona de Buka. A las 01:40 horas del día 25, los destructores de Burke, que navegaban en dos columnas, detectaron por radar varios barcos que navegaban hacia el nordeste a gran velocidad. Burke ordenó al grupo que se encontraba más al norte que gobernara al este y atacara con torpedos. Poco después uno de los torpedos alcanzó al destructor Yugiri y los estadounidenses abrieron fuego de artillería contra dos destructores japoneses, que se alejaban hacia el norte. Más tarde fueron detectados en el radar tres nuevos contactos y Burke ordenó que el grupo avanzado continuase la persecución de los que se retiraban, mientras él con el otro grupo se dirigió hacia los nuevos contactos. 
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				Destructor USS Ausburne. 


			




			 




			Los japoneses navegaban en dos columnas con los tres destructores de transporte detrás de los dos de escolta. Ya habían desembarcado a los 920 soldados y habían recogido a bordo al personal de aviación de la Armada que se retiraba, ya que los bombardeos aliados impedían la utilización del campo de aviación de Buka. La fuerza japonesa regresaba a Rabaul cuando, algo después de la medianoche, los patrulleros PT del capitán de fragata Farrow, detectaron en el radar cuatro destructores japoneses, pero los confundieron con barcos amigos y se retiraron. Aunque dos de los destructores atacaron a los PT, no consiguieron impactos, y tampoco logró su objetivo un PT que disparó un torpedo. Después de esta escaramuza los destructores japoneses se dirigieron al oeste hacia el cabo de San Jorge. 




			Burke también había dividido su fuerza en dos columnas, una de las cuales atacaría con torpedos, mientras la otra se situaba en posición adecuada para abrir fuego de artillería en cuanto el primer torpedo hiciese blanco. A las 01:41 horas, los dos destructores cabeza de línea del capitán de navío Kagawa fueron detectados por el radar de los destructores de Burke, que se encontraba entre cabo San Jorge y Buka. Burke se acercó a unos 4.500 metros y lanzó sus torpedos a las 01:55 horas, antes de ser avistado por los japoneses. Estos también lanzaron sus torpedos, pero no hicieron blanco, ya que Burke ordenó una caída a estribor por giros simultáneos. Los japoneses lanzaron cortinas de humo y se retiraban hacia el este, pero se entabló un combate artillero en el que el destructor de cola japonés empezó a perder velocidad. El Onami fue alcanzado por varios torpedos y se hundió inmediatamente y también el Makinam perdía velocidad. 




			También fueron detectados los restantes destructores a 12.000 metros, y los barcos de Burke se lanzaron en persecución de los tres destructores de transporte del capitán de navío Yamashiro, que se dirigieron hacia el norte, mientras el Converse y Spence de la escuadrilla de Austin remataron al Makinami, que había quedado retrasado y, tras recibir varios impactos, se fue a pique. Los tres destructores de Burke acortaron distancias con los tres destructores japoneses y a las 02:22 horas abrieron fuego. El Uzuki fue alcanzado por una salva, pero consiguió evadirse, y también lo logró el Amagiri, al abrirse los buques japoneses en diferentes direcciones. Burke se dirigió con toda su fuerza en persecución del Yugiri, que resultó hundido a las 03:28 tras un feroz enfrentamiento. También el Onishi fue alcanzado repetidamente y estalló antes de arribar a la base de Rabaul. Una vez reunidas las escuadrillas de Burke y Austin, continuaron la persecución de los barcos japoneses que se retiraban, hasta que Burke tuvo que interrumpirla por escasez de combustible y municiones y para evitar ser atacado con luz del día por aviones japoneses. 
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				Batalla de cabo San Jorge. Gráfico del autor. 
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				Zona de la batalla. 


			




			 




			Entre tanto, el objetivo de los estadounidenses de establecer una cabeza de playa en Boungainville estaba conseguido. Los estadounidenses se dedicaron a la construcción de aeródromos y de una base naval, que permitiría emprender operaciones ofensivas más allá de las Bismark. De este modo fueron convergiendo la ofensiva de las islas Salomón y la de Nueva Guinea, a la que ahora nos vamos a referir. 




			 




			



LA LUCHA EN NUEVA GUINEA




			 




			Desde los primeros tiempos de la guerra, una de las asignaturas pendientes de los japoneses era la base aeronaval de Port Moresby, al sur de la gran isla de Nueva Guinea, desde la que partían raids aéreos que impedían los esfuerzos por aislar al continente australiano, con los recursos de todo tipo que suponía para los aliados. 




			Recordemos cómo antes de la batalla de Midway, durante la fallida Operación MI, los japoneses habían efectuado un gran despliegue para lograr la conquista de la base de Port Moresby, la denominada Operación MO. Las disposiciones de los aliados para evitar que esta base cayese en manos japonesas dieron lugar a la batalla del mar del Coral, la primera batalla de portaviones de la historia, en la que las flotas principales combatieron por fuera del horizonte. En esta batalla el almirante Fletcher consiguió una ventaja estratégica importante pues, aunque se perdió el Lexington, un portaviones de escuadra, los japoneses, que perdieron un portaviones ligero, habían sido obligados a desistir de la ocupación de esta importante base aeronaval aliada, desde la que los aliados dificultaban las operaciones japonesas en Nueva Guinea. Pero los japoneses no estaban dispuestos a permitir que las cosas continuasen de este modo y, aunque no habían conseguido hacerse fuertes en la zona, se propusieron ocupar la base por tierra. 
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